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    Hola, soy Andrea


    Tengo 29 años. Vivo con mis papás y mis hermanos superestrellas del deporte. Trabajo en una casa editora que se dedica a buscar nuevos talentos y publicar obras nuevas de cualquier tipo de tema. Vivo en una gran ciudad; ya sabes, la típica llena de tráfico, demasiada gente a tu alrededor y ¡qué decir de la contaminación!


    Pero no te quiero perder, así que iremos por partes para que te des una idea de quién soy y del viaje que estoy por emprender, el cual cambió mi vida 180 grados cuando decidí cambiar todo lo que parecía establecido y que era el camino que tenía que seguir, simplemente porque era lo que tocaba hacer, pero decidí que quería elegir.


    Vivo en casa de mis padres con uno de mis hermanos; el mayor se fue de casa desde que se volvió futbolista profesional. El menor acaba de debutar, por lo que seguramente no tardará en salir de casa. Los dos son futbolistas profesionales y la vida en familia siempre ha girado en torno a ellos, desde los permisos, horarios, incluso, los viajes y vacaciones. Ya que no soy nada deportista, los únicos viajes que he podido realizar sin tener que ver con el fútbol, fueron un campamento de verano completamente enfocado en la historia del arte y un viaje para mejorar mi francés a Quebec.


    Siempre he sido como el alma libre de la casa, buscando hacer lo que quiero porque quiero y cuando quiero, pero la realidad es que siempre he hecho lo que mis padres esperan de mí. Trato de cumplir cada una de sus expectativas, desde salir con honores del colegio con una beca completa para la universidad y graduarme con mención honorífica; sin embargo, algo pasa que nunca parece suficiente, ya que siempre me comparan con las hijas de sus amigos: que si ya se casaron, tienen hijos, puestos de gran poder en grandes empresas, emprendedoras exitosas, etc. En fin, son las señoritas perfectas, por lo que cada que hay una reunión con esas familias trato de escaparme como pueda.


    Mis hermanos se dan cuenta de lo que pasa; al menos, el mayor, Daniel suele invitarme a sus partidos para que tenga un pretexto real y me pueda saltar los eventos sociales de mis padres. Álvaro, el menor, suele pensar que todo lo exagero. Casi no nos llevamos, ya que no nos entendemos y se defiende con la idea que, al no ser una deportista profesional, debo de dedicarle mi vida a él que tantas alegrías ha generado a la familia. Se ha vuelto un poco insoportable desde que debutó en Primera División y además, una marca de ropa lo invitó a modelar para ellos y ser su imagen.


    Daniel vive feliz; por temporadas sólo y en otras, con su novia de toda la vida, pero como a ella no le encanta que sea jugador, va y viene. Con eso mis papás no tienen problema, ya que él es profesional y puede hacer lo que quiera mientras no pierda la titularidad con el equipo y todas las marcas que lo patrocinan. De los tres, pareciera el más centrado, ya que siempre todo le ha salido como quiere. Desde chiquitos lograba convencer a mis papás para ir a comer a donde él se le antojaba, hacer los planes que a él le daban la gana y al final, nos convencía a Álvaro y a mí, ya que, al ser los menores, no teníamos mucha opción.


    Lo que no puedo negar es que siempre hemos sido muy cercanos. Nos llevamos dos años de diferencia, sus amigos se volvieron mis amigos cuando les empezaron a interesar mis amigas, y se quedaron cuando les dejaron de interesar. Nos contamos todo, lo he acompañado durante todo el camino que ha tenido que seguir para lograr ser un deportista profesional. Lo ponía al tanto de lo que pasaba en el colegio cuando lo tuvo que dejar para dedicarse a entrenar. Le presentaba amigas que le podrían gustar para que no saliera con las que se le acercaban en las concentraciones. Lloramos juntos sus lesiones y hemos festejado todos sus triunfos. Su novia es una de mis mejores amigas y no puedo estar más feliz cuando deciden estar juntos.


    Con Álvaro, la situación es completamente diferente: me lleva dos años, pero nunca nos hemos llevado bien. Se enojaba cuando Daniel me contaba más cosas a mí que a él, aunque compartieran cuarto. Para él se convirtió en una competencia el ver quién se llevaba mejor con Daniel y se olvidó por completo de intentar tener una buena relación entre nosotros. Esto aumentó conforme fuimos creciendo al punto que cada que yo tenía un problema con mis papás: él se ponía de su lado y buscaba como perjudicarme más.


    Para mis papás lo más importante es el que dirán sus amigos de nosotros; tienen un círculo de amigos en el cual parece que vale más el que más tiene o el que tiene a los hijos más exitosos. Esto va desde el éxito profesional, fama y dinero que, con mis hermanos, lo tienen ganado, ya que son la envidia de todos. En el caso de las hijas, todo gira en torno a cuál ya se casó, sobre todo con quién y si ya tienen hijos, y los superdotados que son todos los bebés.


    Al ser la hija, soy una vergüenza; no estoy ni cerca de casarme. Mi última relación fue un caos total y mi trabajo no tiene nada glamouroso. Mi puesto está lejos de estar en la zona directiva del organigrama. A duras penas tengo un lugar en la base de la pirámide.


    En el trabajo soy la gerente de cuentas nuevas, esto quiere decir que todos los nuevos autores que buscan una oportunidad de ser publicados tienen que contactar con mi área, mandar su escrito y esperar a que pase por una revisión y evaluación para que al final, se les avise si nos interesa trabajar o no con ellos. La realidad es que mi equipo cada vez cuenta con menos agentes, ya que los libros no son un área que a los recién graduados les interese. Mi poder de decisión es nulo, todo depende del humor de mi jefe para mandarlo a redacción y estilo para después, entre las cabezas poder, decidir. Cada que un agente nos deja, mi trabajo aumenta, no buscan contratar a más gente, ya que consideran que cada vez son menos las muestras que nos llegan.


    Llevo cuatro años trabajando en esta editora. Al principio me llenaba de emoción cada que me tocaba revisar un texto, sentía que estaba por descubrir a la nueva estrella literaria del momento. Cuando los mandaba con el gerente de cuentas de ese entonces, siempre me decía que tenía que ser mucho más ruda con lo que escogía, que no podía mandar para aprobación a cada uno de los autores que llegaba. Aprendí tanto con él, que me dolió en el alma cuando se fue con otra editora que le ofrecía el puesto de director. Pasaron unos meses hasta que me ofrecieron su puesto y así es como Gustavo se convirtió en mi jefe directo.


    Al principio nos llevábamos bien, como cuando estaba Antonio, pero fueron pasando los meses y cada vez la situación empeoraba. De un momento a otro decidió que además de mi trabajo normal debería de agregar tareas de asistente personal, esto provocó que mi amistad con Ana, su secretaria particular, aumentará.


    Ana y yo nos volvimos casi inseparables. Todos los días comíamos juntas. Comentábamos las locuras de Gustavo, sus peticiones y demás decisiones extrañas. Cuando ya no podía más, siempre la buscaba para desahogarme de todo y ella a mí, así que nuestra amistad creció más allá de lo laboral.


    Mi día empieza con el gimnasio: voy a clase de pilates y entrenamiento funcional para fortalecer. Me encanta ir, ya que es un momento cien por ciento para mí. Después de entrenar y arreglarme, bajo a la cafetería a desayunar. Por lo general, voy por las opciones saludables, las cuales escojo según lo que me mande la nutrióloga.


    Mido 1,65 estatura media, tengo ojos color miel y complexión mediana, por lo que intento cuidar lo más posible mi dieta y entrenamientos, ya que es muy fácil que engorde y los comentarios juiciosos de Álvaro y mis padres no tardan en llegar.


    En la cafetería del gimnasio siempre me encuentro a Martin, él juega tenis todas las mañanas. Nos conocimos en la clase de entrenamiento funcional. El primer día que llegó no podía ni hablar por su falta de condición, iba con unos shorts negros que le llegaban justo arriba de la rodilla y una playera blanca lisa con mangas que con el sudor se le pegaba toda. Para la tercera sesión de entrenamiento juntos, nos tocó ser pareja; así fue como empezó nuestra bonita amistad.


    Después de un par de entrenamientos y desayunos juntos me contó que vive con su novio, si leíste bien: novio. En ese momento todos los nervios que sentía durante los primeros minutos de conversación desaparecieron por completo. Se ha vuelto en uno de mis mejores amigos.


    Salgo del gimnasio cerca de las 8 de la mañana para estar en mi lugar con el desayuno de Gustavo listo a las 9. Todo mi día lo paso en la oficina, incluso la hora de la comida la hago en el mini comedor que tenemos. Sólo en algunas ocasiones salimos a comer algo fuera, sobre todo cuando Gustavo sale y sabemos que no nos marcará para interrumpir la comida.


    Como puedes ver, mi vida desde hace un año se ha vuelto muy monótona: gimnasio, desayuno, trabajo, comer, trabajo, dormir.

  


  
    Momento de quiebre


    Era miércoles, me acuerdo claramente. En la mañana había desayunado con Martín. Lo que marcó el día fue que al llegar a las 8:30 a la oficina, Gustavo ya se encontraba en su lugar, no nos había marcado ni avisado nada ni a Ana ni a mí. Se veía más serio de lo normal y no quería que fuéramos por su desayuno, había desayunado en casa.


    A media mañana nos hablaron a todos a la sala de juntas, fuera de directivos en el equipo de la editora, éramos cinco gerentes y 15 ejecutivos o juniors. La sala de juntas contaba con una mesa redonda para 20 personas, un gran ventanal que daba al patio de enfrente, un gran pizarrón y una pared de cristal que veía hacia toda la oficina.


    Los directivos se encontraban todos sentados, uno frente al otro, de lado del pizarrón, dejando lo demás de la mesa libre para los demás. Estábamos todos sentados, menos Ana, quien apareció con el Sr. Casillas, dueño de la editora. Esto no podía ser tan bueno, la cara de los directivos era de una tensión pura. Habían pasado los últimos meses diciendo que vendrían cosas grandes cada que alguien preguntaba por la situación de la editora. Ya habían pasado varios meses sin que se publicará nada nuevo y sin que se redistribuyeran los libros con los que ya contábamos a las tiendas.


    El Sr. Casillas entró y se hizo un silencio absoluto en la sala, antes de comenzar a hablar recorrió con la mirada toda la sala. En los cuatro años que llevaba trabajando en su editora era la única vez que lo había visto, fuera de la fiesta de Navidad que se celebraba cada año junto con el personal de todas sus demás empresas. Se arregló la corbata, tomó con la mano derecha la parte de arriba de la silla. Su mirada cambió por unos momentos, parecía de tristeza. Tomo un par de respiraciones profundas, dio una vuelta con la mirada por toda la sala y viendo hacia el vacío comenzó:


    —Queridos todos. Gracias por todos estos años de esfuerzo, sin duda son lo que han logrado que esta editora crezca día tras día. Lamento informarles que hoy no vengo con buenas noticias. La venta de libros ha disminuido y cada vez son menos las marcas que nos apoyan.—


    Después de una pequeña pausa, prosiguió:


    —Las finanzas de la empresa no mejoran, lo cual hace cada vez más complicado los pagos que se deben de hacer. Con todo el dolor de mi corazón les vengo a informar que tomaremos medidas al respecto y tendremos que realizar un recorte de personal a gran escala—


    En ese momento, se escucharon murmullos entre todos los presentes. Todos nos volteamos a ver con cara de espanto y algunos se acomodaban incómodos en sus sillas, mientras que otros se llevaban las manos a la cabeza:


    —Nos quedaremos únicamente con los cinco directores. Los demás miembros del equipo se les irá llamando uno a uno para hacer el cierre de su trabajo. Les pido que a partir de este momento comiencen a ser entrega de sus trabajos y pendientes a su director correspondiente. Tienen quince días para poder hacer la entrega de su trabajo. A todos se les entregará una carta de recomendación por mi parte.—


    Dicho esto, dio dos golpes con el puño a la mesa como si fuera un juez cerrando la sesión y salió de la sala.


    Se hizo un silencio incómodo, las miradas empezaron a ir hacia el director de Recursos Humanos que parecía no tener idea que esto fuera a suceder. Se levantó, tosió un par de veces y con una voz nada segura comentó:


    —Les iré mandando una invitación a cada uno para que podamos hacer el procedimiento de salida. Por favor, comiencen todos con sus entregas lo antes posible. —


    No salió corriendo de la sala porque la puerta le quedaba del otro lado; pero honestamente nunca había visto a alguien salir caminando tan rápido de un lugar.


    —A mi oficina con sus computadoras en cinco.— nos indicó Gustavo al equipo, sin darnos tiempo a responder algo. Nos levantamos, tomamos nuestras máquinas y los cuatro nos dirigimos a su oficina:


    —Bueno, quiero que por favor cada uno me dé un estatus de en qué punto se encuentran en sus revisiones, sus comentarios y correos que han intercambiado con los escritores. Por favor, a ellos ni una palabra. Será mejor que se enteren por nosotros. No queremos tampoco ningún correo de despedida para nadie. No podemos dar una mala imagen de la editora. Bueno pues empecemos por favor. —


    Así nos recibió Gustavo, sin palabras para el equipo que mejoraran un poco la situación, sin halagos a todo nuestro trabajo, ya que él sólo presenta nuestros resultados.


    Después de una reunión que duró cerca de dos horas, nos dejaron salir a casa. Por cómo estaba el ambiente nadie podía trabajar en sus pendientes.


    Mientras manejaba a mi casa me di cuenta de lo que acababa de pasar y un sentimiento enorme de angustia se apoderó de mí. En cuanto me estacione en mi lugar, unas lágrimas empezaron a rodar por mis mejillas. Era como si se hubieran acumulado durante todo el día, hasta que por fin salieron sin parar. No supe cuánto tiempo estuve llorando en el coche hasta que mi mamá salió:


    —¿Qué haces en el coche todavía? Te escuché desde que llegaste.— Abrió mi puerta y al verme en ese estado, se hincó junto a mí y me abrazó como si fuera una niña pequeña:


    —¿Qué pasa? ¿Quién te hizo daño?—


    Me ayudó a salir del coche. Caminamos juntas hasta la casa, entramos por la cocina y mientras me preparaba un té de naranja, me limpié la cara. Tomé valor y le conté lo que había pasado en el día:


    —Bueno hija, no te preocupes. Seguro que cualquier editora te querrá contratar con una recomendación del señor Casillas. No es el fin del mundo. Nos tienes a nosotros que sabes que te apoyamos en todo momento. A lo mejor y hasta tus hermanos te pueden ayudar con todos sus contactos que han ido haciendo. ¡Qué tal que alguno de los periódicos que tanto los siguen te da una oportunidad! —


    Me lo empezó a decir con toda naturalidad. Su reacción me tranquilizó bastante. Tenía razón no era el fin del mundo.


    —Pero bueno, ¿qué te pasa a ti? ¿Quién se murió? —dijo mi papá, siempre tan empático.


    En cuanto entró a la cocina, no dejó de verme para entender qué pasaba.


    Gracias a Dios mi mamá le contó todo con mucha más calma. Sentí su mirada entre burlona, seria y esos ojos extraños que pone antes de dar un gran sermón.


    —No me sorprende. Desde que decidiste trabajar en esa empresa tan mediocre, te dije que no tenía buena finta. Pero para variar hiciste lo que quisiste. Ve; ni novio sacaste de ahí. Espero que esta vez me hagas caso y vayas a trabajar con alguno de mis contactos. Seguro que de asistente personal les puedes funcionar muy bien. Te dije que esa carrera en Letras no te iba a traer nada bueno.—


    Para finalizar su gran actuación, cruzó sus brazos y respiró satisfecho como si acabará de dar la entrevista del año. Tomó su vaso y salió de la cocina sin dirigirme ni una sola palabra.


    Como no podía ser de otra forma, sus palabras se clavaron en lo más profundo de mi corazón. ¿Será que tenía razón y desde que escogí mi carrera me equivoqué, con tal de estar lo más alejada de los reflectores de mi familia? Honestamente no me veía trabajando con nadie que me empleará por las influencias de mis hermanos o de mi papá. Cada trabajo que he tenido lo he conseguido por mí misma y esta vez no sería diferente.


    Me paré sin terminarme el té, le di las gracias a mi mamá y me fui a encerrar a mi recámara. No sabía ni qué hacer; tomaba un libro y no lograba leer ni media página. Ponía música y nada me gustaba hasta que decidí ver mi película favorita, “Eat, pray, love”. Cada que la veía, me identificaba con la protagonista de una u otra forma; más después de leer el libro y soñar con dedicarme un año a viajar.


    Siempre había admirado a las personas que hacían lo que en verdad les apasionaba. Justo ese fue uno de los motivos principales por los que me enamoré de Ernesto. En realidad, no sé en qué momento terminó esa relación, ya que, al no vivir en la misma ciudad desde hace cuatro años, un día simplemente no volvió a responder. Me eliminó de cualquier red social y bloqueó mi número.


    Ernesto es de esas personas que en cuanto decide que algo le apasiona, va y lo hace, pero lo lleva al límite. Ha vivido, hasta donde me quedé, en cuatro países diferentes. En cada uno persiguiendo una pasión diferente. Nunca le importó que su padre le ofreciera uno de los mejores puestos en uno de los mejores fondos del país para evitar que se fuera. Le dio gusto por un año y cuando tenía algo de dinero ahorrado, renunció y se fue a Australia. Quería dedicarse de lleno al buceo.


    Después, decidió que su verdadera pasión eran los coches y se fue a Londres a intentar trabajar en la F1. Estuvo unos meses brincando entre equipos y ayudando mecánicos pero nunca termino por concretar nada.


    Luego de un tiempo, algo le dijo que lo suyo era ayudar a comunidades de bajos recursos y se fue a un programa en Kenia. Lo último que supe de él fue cuando se mudó a Italia para trabajar en un barco que se dedica a salvar migrantes que deciden cruzar el Mediterráneo.


    Siempre lo admiré. El hacer tu maleta y dominar el mundo, dejar de tener un lugar fijo y volver el mundo tu casa. Claro, siempre me confundían sus cambios de pasiones tan radicales; según él, de lo único que estaba seguro, era de lo mucho que me amaba y cuando fuera momento me llevaría con él. Pero como todas sus demás pasiones, en algún momento descubrió alguna nueva o alguien que estuviera más cerca de él y no a miles de kilómetros de distancia.


    Amo hacer listas, de todo y para todo. En ese momento, con la inspiración de la película decidí hacer una con lo que me gustaría hacer una vez que me quedara oficialmente sin trabajo. La lista, si no mal recuerdo, era algo así:


    •Abrir un negocio propio, de preferencia, una cafetería con librería


    •Trabajar con mis amigos


    •Hacer una maestría en historia del arte


    •Viajar por el mundo


    Ninguna de las ideas me disgustaba, sólo tenía que analizar una por una.

  


  
    Opciones


    Mi lista estaba hecha: negocio propio sonaba bastante bien. Podía hacer trabajos para diferentes editoras, páginas de internet, incluso para periódicos. Trabajar desde casa y cobrar no sonaba tan mal. Además, con mis ahorros podía seguir costeando mi vida y aprovechar que seguía viviendo en casa de mis papás.


    No tenía muchos amigos con negocios propios o que les fuera lo suficientemente bien como para contratarme pero no perdía nada intentando. Durante mis años en la editora aprendí bastante sobre administración y contabilidad, así que estaba segura de que podría sumar en sus equipos.


    Siempre había querido hacer una maestría, pero por fechas me tendría que esperar para que los procesos de admisión abrieran en septiembre. Me tendrían que confirmar a finales de año y comenzar hasta el próximo año.


    Eran muchos meses sin nada que hacer, más que trabajos temporales como los que ya había pensado. El problema era que no tenía claro cuál de todas las maestrías que alguna vez revisé, me convencía lo suficiente para dedicarle dos años de mi vida y todo mi dinero.


    Por último, viajar. Tenía buenos ahorros; si juntaba esta idea con los trabajos de freelance podía irme manteniendo poco a poco. No pasaron ni dos minutos cuando ya estaba viendo fotos de diferentes partes del mundo. Quería ir a todos los países, conocer todas las culturas, vivirlas al máximo.


    Una parte que me emocionaba más del viaje era el desconectarme de todo lo que pasaba a mi alrededor, dejar de ser la hermana de dos excelentes jugadores, la hija de un entrenador y como plus, la vergüenza de mis padres por no tener una relación estable a estas alturas de mi vida.


    Decidí hacer una lista con todos los países que quería conocer y parecía interminable. Después de un par de horas, me fui a la cama. Al día siguiente iba a estar destrozada, pero un poco esperanzada de tener un mejor futuro.


    A la mañana siguiente sonó el despertador. No estaba de humor para ir al gimnasio. ¿Y si me encontraba con mi hermano o mi padre en el desayuno? Seguro no dejarían de hacerme sentir poca cosa. Así que mejor me levanté, me cambié, agarré mi maleta y salí rumbo al gimnasio.


    Tenía ganas de relajarme, así que entré a Body Balance, una mezcla de yoga y pilates que termina siempre con unos minutos de relajación y meditación. Justo lo que necesitaba. Por un momento me sentía Liz Gilbert, intentando despejar mi mente mientras se escuchaban los mantras que llevaba la profesora de la clase. Al terminar me sentía realmente relajada y con todas las fuerzas para decidirme por el viaje.


    Les escribí a mis amigas para quedar a comer y platicarles mi plan. Pau e Ingrid siempre han estado para mí en todo momento, apoyando mis decisiones, aunque no estuvieran de acuerdo con ellas. En esta ocasión, necesitaba ver si sonaba lógico lo que estaba pensando antes de ponerme a comprar boletos con mis ahorros y el dinero que recibiría de mi liquidación.


    Quedamos en un punto céntrico, un pequeño café que tiene una de las mejores ensaladas y sándwiches que se pueden pedir. Iba con la emoción a tope, ni siquiera los malos tratos de Gustavo me habían amargado el día. Ese día parecía que se quería aprovechar del poco tiempo que nos quedaba con él y estaba exigiendo más de lo que podíamos hacer a todo el equipo, incluyendo a Ana. Parecía que no quería que dejáramos ni un sólo texto sin revisar, como si a él le diera una flojera impresionante tener que revisar cada uno de los textos una vez que no estuviéramos ahí para hacer su trabajo.


    Llegué unos minutos antes al café lo que me dio oportunidad de ordenar mis ideas. Quería contarles todo lo que había pasado, pero debía enfocar más los planes que tenía para el siguiente año.


    En ese momento me di cuenta de que si me iba un año no las vería en todo ese tiempo. Entré en duda sobre la decisión que tan segura había tomado la noche anterior. La solución sería escuchar su opinión y partir de ese punto. Había logrado no darle importancia a lo que la gente dijera o pensará sobre mí, sobre todo los que rodean a mi familia y siempre tienen que estar comentando sobre nosotros, pero en el caso de Pau e Ingrid lo que opinaran sí que me importaba. Le daba el mismo valor que las opiniones de Daniel y mi mamá.


    No tardaron en llegar; las dos siempre se visten como si estuvieran en una pasarela. Pau es ingeniera, para mí, de las mejores que existen; Ingrid es diseñadora de modas, siempre trae los mejores accesorios y la última tendencia. Somos amigas desde que tengo memoria. Son de esas amigas que sabes que no importa la hora o en donde te encuentres, sabes que cuentas con ellas al cien.


    —Niñas, este es mi plan, ¿qué opinan?—


    Las dos se me quedaron viendo con los ojos como plato. Les acababa de contar desde el despido generalizado de la empresa, los comentarios en casa sobre la situación y mi gran inspiración de dedicarme un año a viajar por el mundo, trabajando de manera remota.


    —Pues a mí me encanta —comentó Ingrid con una gran sonrisa—. Creo que podrías combinar toda tu lista dentro del plan.


    —Exacto. Puedes escoger cursos para que aproveches cada país. Buscar trabajos temporales, incluso te podemos pasar algún contacto de amigos en el extranjero para que te den trabajo temporal —comentó Pau analizando cada uno de los puntos de mi lista para juntarlos en el mismo plan.


    Me sentía más que contenta, era una emoción que no sé cómo describirla; lo que si es que tenía una sonrisa enorme.


    —Es más; hasta podríamos organizar ir a visitarte o planear un miniviaje dentro de tu mismo viaje para estar juntas. —


    Cada minuto que pasaba, salían y salían más planes con lo que pude confirmar que había tomado la decisión correcta. Ahora tenía que organizar todo, ver mis cuentas y empezar a buscar trabajos extras para juntar más dinero para el viaje.


    Sin darnos cuenta, ya habían pasado más de dos horas. Gustavo seguramente adelantaría mi despido. No pude esperar a la cuenta; les dejé mi dinero y salí corriendo hacia la oficina. Tenía llamadas perdidas de Ana y de varios del equipo.


    —¡Qué te crees llegando dos horas tarde! — con esa simpatía y amor me recibió Gustavo en cuanto me vio cruzar la puerta de la oficina.


    No tenía ni cómo disculparme, había estado con mis amigas de lo más tranquila. Por momentos, olvidé que era entre semana y tenía una hora de comida y no tres. Tenía que encontrar un muy buen pretexto para que no hiciera quedarme las horas extras que sabía se volverían más de las dos que ahora debía.


    —Fui a una entrevista de trabajo y se alargó más de lo esperado. —


    Si ya me iban a correr, tenía que parecer que estaba trabajando en mi futuro, que era casi real, pero no al cien por ciento. Funcionó a la perfección, Gustavo no tenía un argumento con el cual contestarme; él sabía mejor que nadie que en quince días estaríamos casi todos desempleados.


    Me fulminó con la mirada. No agregó nada, sólo me dio la espalda y azotó la puerta. Ana me vio con cara de sorpresa, pero con una mezcla de molestia. Le tenía que contar la verdad; además, quería que también supiera del plan. Siempre se había portado muy bien conmigo.


    Le envié un mensaje: “No te enojes, estaba comiendo con mis amigas como te conté en la mañana. No fui a ninguna entrevista. Luego te pongo al tanto, gruñona”. Listo, su cara de amabilidad y amor al mundo había regresado.


    Me puse a trabajar lo más rápido que podía, ya que habían decidido usar el dinero de nuestra liquidación como amenaza contra todos nuestros movimientos. Nadie sabía muy bien qué hacer, si completar revisiones o únicamente dejarlas listas para el análisis de los directores, empezar con las pendientes o sólo enfocarnos en las que ya estábamos trabajando.


    Dieron las seis de la tarde, todos se fueron extremadamente puntuales. Sabía que debía dos horas, así que ni me moví de mi lugar más que para despedirme de los que se asomaban a mi cubículo. Cuando sólo quedábamos menos de tres personas, Ana incluida, salió el ogro mayor y muy serio, como ya era costumbre desde su puerta, gritó, porque al volumen que últimamente hablaba, no se le podía decir nada.


    —Los quiero a todos fuera ya. No se les pagará ni un minuto extra. Andrea, da gracias que tenemos que cortar la luz sino, créeme que te haría quedarte hasta las tantas. —


    Sin más que decir, azotó su puerta, así que no lo pensé dos veces; apagué mi máquina, tomé mis cosas, alcancé a Ana y salimos volando del edificio.


    Una vez fuera, empezamos a caminar hacia nuestro café, una mini cafetería con espacio para no más de 10 personas. Alonso, el dueño, ya nos conocía. Sabía perfecto lo que tomábamos y no necesitamos ni que ordenar. A menos que fuera una ocasión especial, nos preparaba los “especiales de la casa”.


    —A ver, tu niña desconsiderada, me empiezas a contar qué fue lo que hiciste para tomarte tres horas de comida y no invitarme. —


    No dejó siquiera que me sentará cuando empezó el interrogatorio con cara divertida. Creo que estaba esperando el gran chisme, así que tenía que hacer mi mejor esfuerzo para no decepcionarla.


    Empecé a contarle lo qué pasó una vez que llegué a mi casa, mi momento de inspiración, mis listas y la comida con las niñas, los planes de viaje, las ideas para hacer en cada parada. Lo único que empecé a sentir fue esa gran emoción y la enorme sonrisa formándose en mi cara.


    —¡Wow! Llévame en la maleta contigo. Necesitarás una asistente personal que te ayude con todas tus cosas — lo dijo con una gran sonrisa.


    Las dos soltamos una gran carcajada.


    —La verdad es que me da gusto ver que tengas ya todo tan planeado en tan poco tiempo. Yo sigo sin saber muy bien qué es lo que quiero. Ayer llegué, me tiré en el sillón de casa con una copa de vino, prendí la tele y no sé cuántas películas vi. En cambio, tú, señorita ultra organización, tienes todo tu próximo año planeado, — me dijo en un tono entre alegría, pero con un dejo de tristeza.


    —Pero seguro una vez que termine la locura del cierre, encontrarás algo que te apasione y seguro te durará más de un año —le dije de corazón.


    En verdad estaba segura de que podía encontrar un gran trabajo. Siempre había querido ser maestra, pero no había logrado la plaza en los colegios que aplicó. Lo había dejado en pausa, aunque de vez en cuando daba asesorías. Seguro que, si volvía aplicar esta vez, sin duda, la tomarían.


    Nos quedamos platicando por un par de horas más cuando Alonso nos avisó que tendría que cerrar, ya que le tocaba ir a recoger a su hijo a casa de sus suegros y si se le hacía un minuto tarde le iban a cantar lo impuntual e irresponsable que era. Pagamos y salimos sin hacer que Alonso perdiera más tiempo.


    Caminamos juntas al estacionamiento donde dejábamos nuestros autos, quedaba a tres calles de la oficina.


    —Exijo postales de cada lugar que visites. Fotos de todos los guapos con los que te cruces, todos y cada uno de los detalles de los ligues guapísimos que tendrás. —Nos fundimos en un gran abrazo, como si ese día fuera el de mi despedida.


    Manejé con una gran paz en el corazón, completamente convencida de mi decisión. El ver un cartel con la foto de mis hermanos a media avenida me lo confirmó. Tenía que salir de ahí, llegar a un sitio en el que la gente sólo me viera a mí y no a la hermana de los grandes jugadores o a la hija del gran entrenador. Dejar de cruzarme con las botineras de mis hermanos cada que salíamos de fiesta.


    Estacioné en mi lugar y salí brincando del coche. Entré a la casa con una gran sonrisa en la cara, saludé a todos y subí casi corriendo las escaleras a mi cuarto. Tenía una lista de países que hacer y opciones de cosas que hacer en cada país.


    —Señorita, ¿a dónde tan rápido?, no todo puede ser felicidad— era mi papá desde la sala.


    Estaba hablando con Álvaro y Daniel. Tenían cara de serios, no podía ser nada muy grave porque mi madre me hubiera mandado un mensaje avisándome de algo que pasará en la casa.


    —A mi cuarto, pa. Quiero trabajar en un proyecto que tengo en mente. —No dejé que nada rompiera mi felicidad… hasta que Alvarito intervino.


    —¿Por qué no nos cuentas tu proyecto? Digo, si es tan emocionante, seguro que lo puedes compartir. A menos de que sea algo súper aburrido como lo que sueles inventar.


    Su tono acido y burlón rematando con su sonrisa de satisfacción por el comentario y una pequeña risa que le “contagió” a mi padre, bajaron un poco mis niveles de emoción.


    Bajé los pocos escalones que llevaba, me dirigí a la sala y tomé el espacio libre del sillón en el que estaba Daniel. Álvaro no tardó en fulminarme con la mirada, pero mi hermano mayor, al contrario, me dio un apretón en la rodilla demostrándome su apoyo.


    —Bueno pues si es tan emocionante tu proyecto empieza a contarnos —comentó mi padre en un tono que pensaba que sólo usaba para sus jugadores cuando les exigía algo más.


    Sentía algo raro en el ambiente. Tomé aire, vi a Daniel para sentir un poco de apoyo y empecé:


    —Estoy pensando usar mis ahorros y el dinero de la liquidación para irme un año. Todavía no decido a dónde ni qué haré en cada lugar. Es en lo que quiero trabajar ahorita.


    Dije todo tan rápido que casi me quedo sin aire; sabía que, a la mínima pausa, me interrumpirían. No sabía si levantarme o esperar algún sermón.


    Era obvio que un gran sermón venía, se sentía en el ambiente. Álvaro no sabía muy bien qué expresión poner en su cara. Su mayor sueño era salir del país, jugar en Europa y así poder conocer algo del mundo que no fueran sólo estadios de fútbol. Fue una mezcla entre emoción y envidia.


    —Explícame algo —comenzó el gran sermón—: ¿en verdad crees que con tus ahorros y los dos pesos que te den de liquidación vas a poder vivir un año?


    Parecía que quisiera que olvidara por completo mi sueño. Siguió:


    —No sé en qué clase de burbuja vives, pero la gente necesita mucho más dinero para vivir que lo que tienes, que seguro apenas y te alcanzaría para medio día. Es más, ¿al menos tienes para tu boleto de avión?—


    Me quedé paralizada, no pensé que en verdad fuera a resultar tan negativo al escuchar mi plan y verme tan emocionada.


    —Pues a mí me parece una gran idea, nunca ha hecho ningún viaje por su cuenta ni uno que ella hubiera escogido. Siempre ha venido con nosotros desde que te acompañábamos a las pretemporadas. Y si necesita dinero, yo le puedo prestar sin ningún problema, me pagan lo suficiente para mantenerme a mí y a más gente —dijo Daniel mientras se recargaba en el sillón como si con eso se terminará el tema y siguieran con lo que estaban discutiendo antes de que llegará.


    —Pues suena que es ella la que debe mantenerse sola. Bien lo dijiste; siempre ha dependido de nosotros. Estaría bien que por una vez se deje de aprovechar y se busque sus cosas.


    En verdad, Álvaro me alucinaba. Que mi padre hiciera ese tipo de comentarios ya no me molestaba. Ya me había acostumbrado, pero que mi hermano me diera la espalda de esa manera era algo que no esperaba.


    —Pues dale una buena pensada, pero ten en cuenta de que de nuestra parte no contarás con nada de apoyo, así que ni pienses hablarnos cuando te quedes como vagabunda en algún país remoto.—


    Con eso sabía que el sermón había terminado. No contesté nada, sentía un nudo en la garganta que sabía me daría problemas si trataba de hablar. Caminé como pude hasta las escaleras y subí a mi cuarto.


    Tenía mi mapa listo para empezar a trabajar mi lista y acomodar los países que quería, pero simplemente no podía, había quedado completamente bloqueada. De la nada unos suaves golpes a la puerta con un ritmo muy característico sonaron a mi puerta. Era Daniel:


    —Pasa —contesté con la voz un poco más recuperada.


    No tenía los ojos tan hinchados, no pensaba darles gusto de afectarme tanto cuando tenía definido mi sueño a seguir.


    Daniel entró, se acomodó en mi cama moviendo todas mis cosas. Nunca le ha importado que cuido el orden de manera obsesiva, pero con él no me importaba volver a levantar las cosas y dejarlas como a mí me gustan.


    —Fue en serio y sigue en pie mi oferta de ayudarte en todo momento. Es mi dinero, yo lo manejo y decido a quién le comparto. Por lo que te dijeron esos dos, no les hagas caso. Están molestos porque Álvaro no está convocado para el próximo partido y al parecer para los que siguen de la temporada. Al entrenador le molesta su actitud, por lo que me enteré por un amigo de ese equipo.—


    Sé que me lo contaba para que no me tomará tan personal todo lo que me dijeron.


    —Álvaro no puede con los celos porque yo sigo siendo titular y al parecer la selección está mostrando interés por llevarme a la próxima convocatoria. Cuando lo comentamos les dije que sólo me dan un boleto extra y les avisé que te quiero llevar a ti. ¡Ya te puedes imaginar cómo se lo tomaron! Esperaban que me llevará a Álvaro o a papá para que mejorarán sus relaciones con los de selección.


    Me lo contó con una cara de sorpresa total, aunque no nos sorprendía ni un poquito; esos dos son más convenencieros que nada. En la familia son los que más se llevaban porque se parecen mucho entre ellos. Les gusta y molesta lo mismo y al parecer, sus aspiraciones son casi las mismas. Los dos quieren llegar a la selección como sea.


    —Por algo eres mi favorito, pero quiero que sepas que estoy planeando cómo generar dinero a distancia y en lo que me voy con trabajos temporales. Además, quiero tomar cursos con beca. Y quiero que sepas que nunca me ha molestado acompañarlos. Me daba emoción ver como cada vez los reconocían más, hasta que se volvió un poco molesto—. Me paré del escritorio y caminé directo a mi cama para darle un gran abrazo a mi hermano mayor.


    —Domino que estás armando un gran plan, por eso te ofrezco mi dinero. Sé que no me vas a pedir ni un centavo. —Soltamos una carcajada los dos.


    Me encantaban los días que nos venía a visitar a la casa. Cuando se dio cuenta de que me sentía mucho más tranquila dijo:


    —Y si te quieres mudar conmigo este tiempo antes de que te vayas, eres más que bienvenida. Me sobran dos habitaciones que, si alguien no las ocupa pronto, las terminaré llenando de balones, así que hazme un favor; toma tus maletas y te vienes con tu hermano mayor que, por cierto, necesita alguien que le haga de comer antes que la nutrióloga del equipo me mate. —Le aventé un peluche en la cara, pero no sonaba nada mal irme a vivir con él.


    Cuando salió de la casa me lo ofreció. Sabía que la casa que había comprado le quedaba grande, pero le gustaba tanto que no lo dudo. Yo, en cambio, no me quise ver como la hermana aprovechada; además, seguía en la carrera y con su ritmo de fiestas lo más seguro es nunca me hubiera graduado.


    Esta ocasión era diferente, así que no lo dudé tanto. Tomé una pequeña maleta y empaqué cosas como para quedarme un par de días. Si me salía en este momento de la casa, sentía que las cosas podían empeorar y ese par enojados, tienen unas ideas bastante malévolas como para querer tentar su imaginación.

  


  
    Organizando el viaje


    La casa de Daniel es enorme; al menos en uno de los cuartos extra que tiene entre los miles de balones, tiene una cama que es bastante cómoda. Siempre era mi opción cuando me podía quedar con él. Estoy casi segura de que, si no tuviera la idea de irme, sí aceptaría en estos momentos mudarme con él. Nunca hemos tenido problemas de convivencia, fuera de una que otra discusión por el volumen de la música, pero fuera de eso, todo es amor y armonía.


    Era jueves en la noche, estaba agotada con todo lo que había pasado en la semana. Cancelé mis planes de cenar con mis amigas para disfrutar de la paz que se sentía en la casa de mi hermano.


    Para mejorar más las cosas antes de acostarme llegó un correo por parte de Recursos Humanos en el que nos pedían trabajar desde casa el viernes por temas de exceso de pagos de luz. Habían cortado la energía de la oficina, pero el lunes, nuestra última semana, todo volvía a la normalidad.


    Dormí como hace mucho no lo lograba. Cuando me desperté cerca de las diez de la mañana me encontré con una nota en la mesa de la cocina:


    “An, me fui temprano al club. No regreso a la casa hasta después del partido de mañana. Hoy pasaré la noche en el hotel de concentración. Te marco más tarde. Disfruta la casa”.


    Me preparé el desayuno con una buena taza de té y me dirigí a la sala de televisión donde tiene una pequeña mesita para el sillón. Decidí trabajar en mi horario normal, pero tratar de sacar todo antes de las dos de la tarde para empezar a planear mi viaje. Fuera de la oficina trabajo mucho más rápido así que no tuve problema para mandar parte de los resúmenes que me hacían falta.


    Aproveché para dormirme más temprano de lo normal. Vi un par de películas aprovechando la gran pantalla que tiene en su cuarto. No suena como el plan más emocionante para un viernes, pero lo necesitaba. Un poco de paz, silencio y armonía. Dormí delicioso como la noche anterior. El sábado me desperté más temprano. Eran las 7:30, podía aprovechar el día al máximo. Tenía que acomodar en mi plan del día el partido de Daniel, pero no me angustiaba en lo más mínimo, ya que jugaba hasta las siete de la noche.


    Después de un buen desayuno acompañado de una película, me arreglé para el día y empezar con la tan esperada planeación. El viaje empezaría a tomar forma. Se vería mucho más real y cercano que hace unos días. Tenía decidido hacer ese mismo día los primeros pagos para asegurar que sucediera. Una vez que pagas, no hay marcha atrás.


    Tenía mi libreta favorita en mano, mi pluma y la paz mental suficiente para empezar mis listas de países a visitar. Empecé a escribir todos los países que venían a la mente, pasaba y pasaba hojas. Después de un tiempo me di cuenta de que había escrito una lista enorme, que sería imposible de cumplir, así que decidí empezar un pequeño filtro.


    Dejaría más o menos fijo el tiempo que pasaría en cada país hasta cumplir el año, pero también los tiempos podían depender de los cursos que consiguiera en cada país. No pude cortar más ciudades y me quedé con las cinco que tenía que visitar si o si: Londres, Madrid, Berlín, Roma y Oporto. Ya vería como me organizaba. A lo mejor y no en todos entraba a cursos y me dedicaba a perderme en sus calles e historia.


    Empecé a buscar opciones de cosas que hacer en Londres y encontré un curso que siempre había querido tomar. Algo relacionado con Historia; revisé las fechas de las siguientes inscripciones, los pagos, opciones de hospedaje y todo lo que pudiera llegar a necesitar. Comencé a armar un archivo en Excel para poder tener todo organizado y evitar cualquier imprevisto, sobre todo con los pagos.


    No paré de trabajar, estaba tan absorta en ese gran plan que se me olvidó por completo comer y ver la hora. Nunca me pierdo un juego de mi hermano, me sentiría muy mal estar en su casa usando todas sus cosas y no dedicarle noventa minutos de mi tiempo.


    En cuanto vi la hora casi me da un paro; eran casi las 7 de la noche. No había parado de trabajar desde las 11 de la mañana. El partido estaba empezando. Puse mis cosas a un lado y prendí la tele justo a tiempo, cuando el árbitro pitaba el inicio del juego. Estaba de titular, jugando como defensa central.


    Se marcó un tiro de esquina, subió para ayudar al equipo en el remate, chocó con un defensa rival y de repente, una fina línea roja empezó a escurrirle sobre la ceja. El árbitro le pidió que se retirara del campo. El equipo médico lo atendió de inmediato. Le colocaron una bandita, lo limpiaron y regresó de inmediato al campo. El marcador iba 1—1.


    El primer gol del partido se produjo en el minuto 22 y la jugada se originó en un despeje largo de meta por parte del portero que aprovecho un delantero dejando atrás al central regatear al portero contrario que salió de manera precipitada del área para terminar definiendo entre las piernas de tres defensores. En los últimos minutos del primer tiempo el equipo rival marcó el empate.


    Durante el segundo tiempo se veía un partido completamente dividido con posibilidades para los dos equipos. Era un partido de ida y vuelta hasta que cerca del minuto 78, se marcó un tiro de esquina a favor del equipo de Daniel. Se colocó justo en el centro cuando David, uno de sus compañeros, hizo el tiro de esquina. Le envió un centro perfecto que logró centrar desde la izquierda mandando el balón al fondo de la red.


    “¡Su segundo gol de la temporada!”, pensé y comencé a brincar y gritar en los sillones como una loca. Estaba feliz.


    En la toma se veía como corría por toda la cancha para festejar con sus amigos. Seguro cenaríamos pizza de leña, su favorita, y como postre, una gran cantidad de helado.


    Terminó el partido dejando al equipo con tres puntos muy merecidos. Los comentaristas le dieron la mención del jugador del partido a Daniel y en las entrevistas se notaba feliz.


    Dejé un rato más la tele para escuchar el análisis del juego mientras seguía buscando cosas para mi viaje. Me había quedado atorada en Madrid, quería tomar dos cursos que pasaban en las mismas fechas y mismo horario, y por costos no había manera que tomará los dos. Uno era sobre marketing digital y el segundo de cocina mediterránea. Dejaría los datos de los dos y trataría de llegar una semana antes o definir en Londres qué haría en Madrid.


    Pasé a organizar los demás destinos, sacar cuentas finales y cuando vi el gran total, empecé a respirar de manera muy agitada. Creo que me estaba dando un ataque de ansiedad. No había manera que yo consiguiera esa cantidad de dinero, por más que trabajara a distancia.


    Decidí tachar un par de cursos para disminuir los costos; aun así, seguía siendo mucho dinero. Separé los costos que serían de hospedaje y traslados. Me daba cierta paz mental que esos pagos sí los podía realizar con mis ahorros actuales sin depender del dinero de la liquidación de la Editora.


    Hice los pagos necesarios para apartar mis boletos dejándolos abiertos, no quería limitarme sino aprovechar todo y hacer lo que se me antojará al momento. En cuanto mande el último pago escuché unos gritos llegar desde el estacionamiento. Alguien venía muy contento después de su partido.


    —¡Andy! Saca todos los hielos y prende el equipo de sonido. ¡Hoy tenemos fiesta!—.


    Alguien ya había empezado su fiesta. Caminé a la entrada en lo que dejaba mis cosas bien guardadas. Cuando llegué, ya se encontraba la mitad del equipo metiendo papas y cajas de cerveza a la casa. La cocina estaba llena y mi hermano se veía completamente feliz.


    La gente no paraba de llegar. Lo que siempre me ha incomodado de sus fiestas son que la mayoría de las mujeres que vienen; suelen traer vestidos que estoy casi segura, son blusas un poco largas, tacones de 30 centímetros o más, escotes que no dejan mucho a la imaginación, maquillaje cargado y celulares en mano. No dejan de grabar videos ni tomar fotos. Luego porqué la prensa se entera de estos festejos y les hacen la fama de fiesteros sin control.


    Me uní a la fiesta y noté como en verdad me hacía falta un poco de distracción y diversión. Les escribí a mis amigas para que llegarán. Fue fácil reconocer cuando llegaron; éramos las únicas mujeres en toda la casa que íbamos con lo justo de maquillaje, pantalón y nada de escote en comparación con las otras. Pasamos la noche bailando con mi hermano y sus amigos; de hecho, no me senté en toda la noche.


    A las 6 de la mañana se empezaron a despedir. Tenían entrenamiento al otro día por la tarde. En cuanto los jugadores más reconocidos del equipo se empezaron a ir, las señoritas “curiosas” vieron que quienes quedaban no les ayudaría a aumentar el número de seguidores en sus redes sociales y también se fueron. Una que otra del brazo de algún pobre inocente.


    Todo termino a las 7:30 de la mañana. Pau e In se quedaron a dormir en la casa, así que aprovechamos el cuarto que estaba ocupando. Tenía una cama extra. Tratamos de limpiar un poco, pero era imposible. No sé en qué momento se generó tanta basura. Daniel con los ojos completamente rojos y a medio cerrar me pidió que dejara de limpiar. Ya había mandado un mensaje a una empresa de limpieza que solía enviar a una señora para que le ayudará con el cuidado de la casa. Iría un equipo de cuatro personas para encargase del desastre.
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